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Se entiende que los territorios localizados en el 
borde urbano se encuentran en un proceso per-
manente de consolidación, buscando articular con 
una estructura urbana, con el fin de armonizar las 
relaciones entre los elementos que lo componen 
(figura 1). Sin embargo, cuando se trata de secto-
res originados al margen de los lineamientos de la 
planeación y el ordenamiento urbano, en diferentes 
etapas del crecimiento de la ciudad, estos proce-
sos de consolidación no siempre se producen de 
manera uniforme y ocasionan desequilibrios en 
las relaciones entre el entorno y la estructura ur-
bana (Aguilera y Medina, 2017). Estos procesos de 
desequilibrio son evidentes en las áreas de asenta-
mientos al margen que se reconocen en las ciuda-
des latinoamericanas, han estado marcadas por las 
migraciones del campo a la ciudad y con un acele-
rado crecimiento (Villamizar, 2014) (figura 1).
El problema principal de estos desequilibrios está 
relacionado con la gestión del territorio, y en con-
secuencia con la capacidad que tienen los ejercicios 
de lectura, valoración y resignificación de lugares en 
el impacto de las intervenciones, así como el grado 
de participación que tienen las comunidades en los 
procesos de planeamiento de estos territorios.
Al respecto, Páez y Durand, en el capítulo anterior, 
establecen que cuando estos planeamientos devie-
nen en soluciones lineales y conductistas, subesti-
man las condiciones propias de las comunidades 
y los territorios, y generan el efecto contrario al 
producir respuestas ineficaces que desaprovechan 
la posibilidad de esfuerzos y recursos (figura 2). Es 
por ello que al no ser capaces de formular respues-
tas pertinentes a las problemáticas se diluye el sen-
tido de apropiación colectiva e identidad territorial 
de las intervenciones.
Desde este punto de vista, el borde urbano, como 
territorio de transición, es el lugar de reconoci-
miento de los habitantes y donde se construye co-
munidad desde las prácticas en el espacio urbano, 
relacionadas con la percepción (urbs), la concepción 
(polis) y la vivencia (civitas), (Lefebvre, 2013). En 
esta última es donde “La arquitectura y la ciudad 
dejan de ser de los arquitectos y urbanistas, o de 
Figura 1. 
Vista del parque Entrenubes desde la localidad de 
Ciudad Bolívar, en el borde suroriental de Bogotá. 
Fuente: elaboración propia (2019).
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las instituciones, para pasar a pertenecer a los ciu-
dadanos” (Muñoz-Torres y Gutiérrez-Luna, 2019, 
p. 23); es decir, se configura el espacio para la vida 
colectiva.
Por lo tanto, la visión sobre los vacíos urbanos,9 en 
estos contextos, difiere de la forma en la que son 
estudiados en otros sectores con tendencia a un de-
sarrollo ajustado al planeamiento. La particularidad 
de los ‘espacios vacíos’ requiere de una observación 
detallada que los identifique como uno de los facto-
res que determinan la relación de la comunidad con 
su entorno, y donde se establecen rasgos de identi-
dad. Así como lo plantean Muñoz-Torres y Gutié-
rrez-Luna (2019) cuando se refieren a las formas de 
producción del espacio público, los que reconocen 
9  Se entiende el espacio vacío como el lugar donde las comunidades de borde establecen sus 
dinámicas colectivas y que se relaciona con la noción del espacio público, desde la visión 
formal del urbanismo. Pero no necesariamente presenta las características físicas de los 
espacios públicos de la ciudad formal.
que existen dos variantes de esta producción: una 
forma artificial, relacionada con el espacio creado 
por urbanistas, arquitectos y gestores de la ciudad, y 
otra natural, en la cual el espacio público es:
creado por los mismos ciudadanos al apropiarse 
de él, asignándole significados, valores subjetivos 
y estructura identitaria; genera un gran sentido 
de apropiación y arraigo por parte del usuario, 
ya que este espacio le es más representativo que 
los de carácter artificial, dado que, en primera 
instancia no ha participado en su construcción, 
no ha invertido tiempo y no le produce evoca-
ciones emocionales. (p. 37)
De este modo, al reconocer las particularidades de 
las prácticas que originan la identidad y las carac-
terísticas del borde urbano, es claro que los méto-
dos tradicionales de comprensión del territorio y 
la relación de las comunidades con estos procesos 
requieren nuevas formas de aproximación.
Figura 2. 
Esquema del borde urbano como un territorio de 
transición. 
Fuente: elaboración propia
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El análisis urbano como instrumento
Desde el marco de la planeación urbana existe la 
herramienta del análisis para reconocer y caracteri-
zar las condiciones físicas, sociales y económicas de 
un territorio. Este ejercicio sistemático se practica 
en diversas escalas del ordenamiento a partir de la 
recopilación de información de diversa naturaleza, 
y de acuerdo con las diferentes disciplinas que lo 
aborden. Adicionalmente, desde parámetros técni-
cos, definen un diagnóstico sobre el cual se basan 
las decisiones que determinan la prospectiva del 
desarrollo tanto de sectores urbanos como rurales 
en un tiempo específico.
Esta visión interdisciplinar próxima a la geografía, 
la sociología o la antropología fue definida por Pa-
trick Durand y Angelo Páez en el primer capítulo10 
y, posteriormente, se entenderá desde la práctica en 
el capítulo 5 con los planteamientos de Ana López, 
en los que otorga flexibilidad a los lineamientos 
que se abordan en los procesos de diseño que im-
plican la intervención espacial directa.
10  Se trata de la interpretación desarrollada por un equipo de trabajo que desde diferentes 
disciplinas comparten una realidad particular para analizar. En este caso, esas miradas es-
tán dirigidas a la comprensión del borde urbano rural, desde el fomento del diálogo entre 





















































Estructura del análisis. 
Fuente: elaboración propia (2019).
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Así pues, el objetivo principal de este capítulo es es-
tablecer los criterios de análisis y representación para 
el mejoramiento de la caracterización y diagnóstico 
de los sectores de borde urbano. De esta manera, la 
presente reflexión da continuidad a la búsqueda de 
otras formas de interpretar las características de es-
tos territorios, y otorga al instrumento de análisis la 
capacidad de ser soporte técnico para la comunidad 
y otros agentes del proceso que proyectan interven-
ciones físicas y que buscan escenarios en los que se 
permita “…a la arquitectura reflejar más exactamen-
te la diversidad de los modelos sociales y culturales, 
planteando ideas como la ‘identidad’, modelo de 
asociación, vecindad, etc.” (Montaner, 2006, p. 30).
Con la herramienta del análisis, se busca identificar 
tanto las dinámicas del territorio del borde urbano 
como la comprensión de la complejidad de su forma 
de construcción (Aguilera-Martínez, et al. 2019). 
Por ello requiere que su lenguaje y representación 
técnica esté directamente relacionada con aspectos 
disciplinares del urbanismo, cuya base son los com-
ponentes del Plan de ordenamiento territorial a tra-
vés de sus tres estructuras de soporte: la estructura 
ecológica principal (EEP), la estructura funcional y 
de servicios y la estructura socioeconómica y espa-
cial (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2004).
Estas tres estructuras conforman las categorías de 
base para la construcción de un entramado com-
puesto por capas y sus relaciones (figura 3), que leí-
dos de forma transversal marcan el punto de partida 
para determinar un posible método de intervención 
(Leupen, et al. 1999).
La aplicación del instrumento de análisis propone 
entender el borde urbano desde una visión unifi-
cada. Para ello se determina una secuencia de pa-
sos cuyo punto de partida es la delimitación del 
sector de estudio, de acuerdo con las característi-
cas geográficas, políticas o socioeconómicas de la 
zona, así como por el alcance mismo del proyecto 
o intervención que se vaya a realizar. Sobre esta de-
limitación, se realiza la recolección y clasificación 
de información de segunda mano proveniente de 
múltiples fuentes de carácter institucional, y otros, 
que permiten tener una visión inicial del territo-
rio. Posteriormente, es necesario el acercamiento 
directo al territorio a través de una serie de visitas 
que permiten corroborar y verificar algunos de los 
datos obtenidos de la primera revisión documental, 
pero también que dejen recolectar información de 
primera mano con su respectiva clasificación.11
Los siguientes pasos corresponden al procesamiento 
y sistematización de los datos recogidos, con el fin 
de definir la caracterización de la zona de estudio, 
plantear el diagnóstico y construir los diagramas de 
síntesis que permiten establecer las posibles estra-
tegias de articulación del territorio de borde con la 
estructura urbana y la cohesión de la comunidad con 
los procesos de planeamiento (figura 4).
A continuación, se definen estos pasos del proceso 
con miras a la comprensión de los territorios de 
borde, considerando las condiciones de Bogotá y 
las circunstancias de sus bordes urbanos.
11  Esta clasificación de información de primera mano puede realizarse en varias visitas a lo 
largo del proceso y de acuerdo con el tipo de proyecto. Esta condición hace que sea un 
factor que puede modificar aspectos iniciales del estudio.
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Delimitación sector de estudio
La principal dificultad para la escogencia del sector 
de estudio, como lo presentaban Durand y Páez, es 
que, al ser el borde urbano un escenario indetermi-
nado, los límites no están definidos por murallas 
o procesos secuenciales de crecimiento, sino por 
la interacción de los desarrollos urbanos con otros 
sectores como los rurales o aquellos clasificados 
como reservas naturales, accidentes geográficos o 
infraestructuras, como lo menciona Camerin (cita-
do por Vergara y De las Rivas (2016):
La violenta yuxtaposición de los nuevos sec-
tores urbanos construidos en la periferia, o en 
los vacíos urbanos, presentan con frecuencia 
conflictos de escala, de tipologías, problemas de 
pérdida de imagen tradicional de la ciudad, de 
su silueta o de algunos elementos importantes 
de su identidad. (p. 69)
Frente a esta situación, el ejercicio de la delimi-
tación del borde se enmarca como una serie de 
posibilidades examinadas en tres localidades12 que 
componen el borde suroriental de Bogotá: locali-
dad N°4, San Cristóbal; localidad N° 5, Usme, y 
localidad N°19, Ciudad Bolívar.
Sin embargo, para ejemplificar el proceso de aná-
lisis y su posterior interpretación, que se desarrolla 
en el capítulo 3, la atención se concentra en la Uni-
dad de Planeamiento Zonal (UPZ) 57, Gran Yo-
masa, de la localidad No. 5, Usme. Allí las rondas 
de las quebradas Bolonia y Yomasa, junto con el 
límite del perímetro urbano de Bogotá, configuran 
el polígono de estudio en los barrios13 contiguos a 
12 El Distrito Capital de Bogotá se divide en 20 localidades, de las cuales 19 corresponden al 
área urbana y 1 a suelo rural. De igual forma, cada una de estas se divide en Unidades de 
Planeamiento Zonal (UPZ), que agrupan barrios y determinan la organización del suelo y la 
edificabilidad por sectores en la ciudad.
13 El polígono de estudio descrito corresponde al trabajo que desde hace varios años viene reali-
zando la Universidad Católica de Colombia, desde el programa institucional de Responsabilidad 
Social, y que agrupa proyectos de diferentes facultades que han estado en contacto directo con 
la comunidad, hecho que permite la accesibilidad y reconocimiento de los barrios, así como 
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Etapas del análisis. 
Fuente: elaboración propia (2019).
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la Cuchilla del Gavilán, del Parque Ecológico Dis-
trital de Montaña Entrenubes.14
El territorio de la UPZ Gran Yomasa es de interés 
porque contiene de forma simultánea tres tipos de 
borde que son análogos a otros territorios de borde 
urbano tanto en Bogotá como en otras ciudades 
latinoamericanas. A su vez, presenta una muestra 
14 De acuerdo con la clasificación establecida en el artículo 95 del Decreto 190 de 2004, que 
reglamenta el Plan de ordenamiento territorial del Distrito Capital de Bogotá, está clasificado 
como Parque Ecológico Distrital.
del proceso de ocupación que se ha realizado en los 
cerros orientales de la ciudad, a lo largo de tres si-
glos (DAMA, 2003). Como se muestra en la figura 
5, estos tipos de bordes son:
1. Borde urbano-rural: como espacio indefinido, es 
dinámico en la medida en que el proceso de cre-
cimiento de la ciudad desplaza su límite y marca 
la diferencia entre lo construido y lo rural.
Figura 5. 
Imagen aérea del sector de intervención y los tres tipos de bordes existentes.
Fuente: elaboración propia, (2019).
SECTOR DELIMITADO UPZ 57 GRAN YOMASA













































































Esquema de relación de las categorías derivadas del Plan 
de Ordenamiento Territorial, y su adaptación en temas a las 
capas estudiadas en el sector. 
Fuente: elaboración propia (2019).
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2. Borde urbano-suelo de protección: en este caso, 
junto al Parque Ecológico Distrital de Monta-
ña Entrenubes, es donde existe una permanente 
tensión entre la preservación por parte del Go-
bierno y la comunidad, y la necesidad de suelo 
para la expansión de terreno edificable.
3. Borde urbano-corredor ecológico de ronda:15 la 
existencia de dos cuerpos hídricos como son 
la quebrada Yomasa y la quebrada Bolonia son 
ahora vacíos urbanos afectados por factores 
contaminantes y con un reconocimiento frag-
mentado por parte de la población, pero que 
en la estructura física representan espacios de 
integración y articulación del territorio.
Caracterización de la zona de estudio
Para construir una idea sistémica del análisis como 
herramienta aplicada, es necesario trabajar con dos 
componentes fundamentales: el gráfico y la escala. 
Al primero le corresponde representar lo que allí 
acontece, de forma que su elaboración hace parte 
de la narrativa del análisis y acentúa los rasgos que 
describen cada una de las capas, en el que las varia-
ciones en el tipo, grosor y densidad del dibujo, así 
como las texturas escogidas, manifiestan los aspec-
tos que se quieren resaltar. En cuanto a la escala, 
su papel es el de otorgar flexibilidad y adaptación a 
diferentes escenarios de trabajo.
15  El artículo 100 del Decreto 190 de 2004, que reglamenta el Plan de ordenamiento territorial 
del Distrito Capital, establece que un corredor ecológico de ronda abarca la ronda hidráulica 
y la zona de manejo y preservación ambiental de todos aquellos cursos hídricos que no están 
incluidos dentro de otras categorías en la estructura ecológica principal.
De esta manera, la construcción gráfica se hace so-
bre una ficha de formato uniforme y se dispone un 
90 % del espacio para la base cartográfica común, 
compuesta por un plano estilizado de las manzanas 
y la subdivisión predial de la UPZ Gran Yomasa a 
escala 1:5000, en el cual la morfología es el prin-
cipal elemento de reconocimiento y referencia de 
las situaciones que allí se disponen. Sin embargo, 
también es posible identificar, en esta misma carto-
grafía, los sistemas naturales inherentes al territo-
rio, y poner de manifiesto en su trazado los efectos 
que sobre el espacio urbano construido ha tenido 
la intervención del hombre y su afectación sobre 
la geografía del sector. Así los gráficos están en 
función del componente analítico para relacionar 
categorías del sector con partes identificables y de-
finibles y construir un sistema de relaciones entre 
las capas.
En efecto, la caracterización del territorio se abor-
da desde tres categorías que están relacionadas 
con las tres estructuras que componen el Plan de 
Ordenamiento Territorial de Bogotá, como son la 
estructura ecológica principal, la estructura funcio-
nal y de servicios y la estructura socioeconómica 
y espacial,16 cuyos componentes son organizados 
en capas aisladas para revisar las relaciones internas 
(figura 6).
16  Los artículos 17, 18 y 19 del Decreto 190 de 2004, que reglamenta el Plan de orde-
namiento territorial del Distrito Capital, describen los siguientes componentes: la estructura 
funcional y de servicios, la estructura socioeconómica y espacial y la estructura ecológica 
principal.
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Estructura ecológica principal
Puntos de referencia y nodos Usos del suelo
Impactos ambientales
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La información de primera y segunda mano re-
copilada es registrada sobre la base cartográfica 
definida para cada una de las capas, desde un pun-
to de vista espacial y en relación con el territorio 
(figura 7).
El diagnóstico
La construcción de un ‘palimpsesto analítico’17, 
que desglosa cada una de las capas que componen 
el análisis y jerarquiza una u otra según el acento 
crítico, permite el desarrollo de un diagnóstico que, 
a través de la relación entre variables, construye un 
panorama de cada uno de los aspectos evaluados.
Este proceso de diagnóstico conlleva a la construc-
ción de una herramienta que permite la utilización 
del gráfico como evidencia de la intersección de las 
problemáticas. La herramienta de interpretación 
es una matriz que mantiene el componente prima-
rio de la estructura morfológica para identificar el 
contexto, y, a través de la intersección de las capas 
seleccionadas, admite sintetizar y jerarquizar el as-
pecto que se debe evidenciar. Así, la interpretación 
no está categorizada por la visión independiente de 
capas, sino por la articulación por medio de siste-
mas relacionales entre sí.
17 De acuerdo con la definición de la Real Academia de la Lengua Española, un palimpsesto es 
un “manuscrito antiguo que conserva las huellas de una escritura anterior borrada artificial-
mente” que, visto desde esta metodología de análisis, se refiere a los rastros que cada una 
de las capas van dejando en la superposición de la información registrada.
Figura 7.
Esquemas de caracterización del sector de estudio de la UPZ 57 Gran Yomasa. 
Fuente: elaboración propia sobre planos de caracterización elaborados por estudiantes 
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De esta forma, la matriz constituye una estrategia 
para establecer cuáles son las problemáticas que 
encuentran relación con situaciones que pueden 
ser externas al ámbito del sector de estudio deli-
mitado, que involucre la mirada a la totalidad de la 
localidad e, incluso, una visión regional, si se tiene 
en cuenta la vinculación con la vía a la región de los 
Llanos Orientales.
La intersección de capas es una herramienta que 
va en dos vías: una es facilitar la lectura de las si-
tuaciones específicas al separarlas por capas y ver 
de forma independiente lo que acontece en cada 
una de ellas, y las implicaciones que por separado 
tienen en el desarrollo del borde urbano. La otra 
se refiere a la visión simultánea de las capas en una 
superposición, que permite establecer y localizar 
los lugares susceptibles de mejorarse, pero también 
los lugares de conflicto y los agentes que actúan 
sobre ellos (figura 8).
En el caso de la UPZ Gran Yomasa, el diagnóstico 
evidencia de un lado, los impactos de la explotación 
de los recursos en este sector del borde urbano, que 
produce afectaciones en el ambiente, principal-
mente por la extracción minera, la contaminación 
de fuentes hídricas y la disposición de residuos só-
lidos en infraestructuras de escala metropolitana. 













Superposición de capas del sector de estudio de la UPZ 57 Gran Yomasa. 
Fuente: elaboración propia sobre planos de caracterización elaborados por 
estudiantes de último año del programa de Arquitectura, Facultad de Diseño, 
Universidad Católica de Colombia (2017).
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por expansión de infraestructuras como líneas de 
alta tensión, canteras en desuso o los límites plan-
teados con infraestructura existente o proyectada.
Esta propuesta para los análisis urbanos en con-
textos de borde, que incluyen diferentes variables, 
busca la construcción de puntos en común para 
establecer criterios de diagnóstico y representación 
que permitan hacer eficientes los procesos de aná-
lisis de los sectores. Adicionalmente, fomentar la 
articulación interdisciplinar con el fin de contribuir 
al establecimiento de estrategias de intervención 
que promuevan el mejoramiento de los lugares o la 
selección de los escenarios óptimos para que dichas 
intervenciones constituyan un impacto positivo en 
las comunidades.
El diagrama síntesis
La dinámica específica de los territorios de borde 
urbano es analizada, entonces, desde la superposi-
ción de las diferentes capas de análisis para cruzar 
situaciones y hacer legibles las problemáticas de-
tectadas. Este diagrama síntesis, próximo a la abs-
tracción, consiste en ensamblar la totalidad de las 
situaciones que están allí presentes y simplificar la 
comprensión de cada una de las capas para generar 
una visión global del sector de estudio.
Así el diagrama es la síntesis de la caracterización 
y el diagnóstico, pero a su vez su elaboración im-
plica la comprensión de cada situación, y de forma 
transversal evidencia la problemática para quien lo 
lee (figura 9).
Figura 9.
Ejemplos de diagrama síntesis de lectura del territorio. 
Fuente: elaboración propia sobre planos de caracterización elaborados por estudiantes 
de último año del programa de Arquitectura, Facultad de Diseño, Universidad Católica 
de Colombia (2017).
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La lectura es la sumatoria de cada una de las ca-
pas que lo conforman: barrios, comunidad, siste-
mas funcionales y naturales, que se entrelazan para 
conformar una unidad, un objeto de estudio, un 
sistema de relaciones integrado, que trasciende las 
manifestaciones físicas de las capas que interactúan 
en el borde urbano. Así, la caracterización como 
herramienta constituye no solo un parámetro argu-
mental del análisis, sino una directriz en el sistema 
que está representado en el diagrama de síntesis 
correspondiente.
Hacia una estrategia de intervención
La herramienta del análisis planteada es una forma 
de ver el territorio, que no pretende ser definitiva, 
sino una opción con flexibilidad propia en las dife-
rentes opciones posibles, que permite soportar los 
argumentos de la estrategia de intervención y define 
su escala y alcance en el territorio de estudio.
Pero, entonces, ¿cómo debe construirse la relación 
entre lo urbano y lo rural ante un escenario en per-
manente cambio? Se tendría que revisar cómo se han 
construido en el tiempo los lugares que conservan la 
identidad de sus habitantes, cómo se han adaptado 
a los cambios impuestos y las consecuencias cuando 
estos entornos son transformados abruptamente.
La intervención en el borde urbano sugiere ope-
rar como una recuperación y reestructuración de 
sectores adaptados a las condiciones de desarrollo 
y crecimiento actuales, pero ajustados a las condi-
ciones particulares del entorno. Entendido de esta 
forma, la lectura del borde urbano apunta a una 
Figura 10. 
El borde urbano como una gran estructura unificada 
de intervención. 
Fuente: elaboración propia. Superposición de 
texturas y mallas sobre foto aérea.






sestrategia de intervención abierta, que permite entender y tejer las diferencias manifestadas en la 
forma de construir las relaciones entre la ciudad, 
la estructura ecológica y el área rural. Es una revi-
sión unificada del territorio con la posibilidad de 
construir un sistema a partir de piezas articuladas 
por infraestructuras que enlazan y dan lógica a las 
relaciones establecidas entre las partes.
De esta manera, se construye una forma 
de leer el borde urbano desde su articulación con 
los datos y las normativas del planeamiento, pero 
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